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Boric, el mundo y el PC
Claudio Alvarado R.
Instituto de Estudios de la
Sociedad (IES)

No es fortuito que el gobierno de Bo-
ric finalice con una crisis de índole
geopolítica (porque en ese preciso

plano se sitúa el desaguisado relativo al
cable chino).

Lo propio ocurre con la reveladora
equidistancia que busca transmitir el
mandatario saliente ante el bombardeo
de Irán (como si Estados Unidos y la tira-
nía de los ayatolas fueran exactamente
dos caras de la misma moneda). Todo es-
to confirma el talante de su administra-
ción, en distintos niveles.

En el más visible, se trata de la enési-
ma ocasión en que su gobierno padece
problemas en materia de relaciones inter-
nacionales. Uno de los rasgos singulares
de su período ha sido la acumulación de
tropiezos en ese campo, literalmente des-
de que asumió (ahí Boric culpó al rey Feli-
pe por el atraso en la ceremonia de cam-
bio de mando).

"Discreción, criterio y prudencia no
han sido la tónica", denunció la Asocia-
ción de Diplomáticos de Carrera una vez

difundida una de lascélebres fotos del
embajador Velasco. Y así, suma y sigue.

En rigor, ni la política exterior "tur-
quesa" ni el prisma plurinacional que se
reivindicaba en esos días de 2022 dieron
los frutos añorados. De un modo inédito
en el Chile posdictadura, la errática con-
ducción de la Cancillería se convirtió en
noticia permanente.

Esto derivó en una
singularidad adicional:
la temprana salida de la
exministra Urrejola, lue-
go de una vergonzosa fil-
tración de audios (por
cierto, a estas alturas re-

sulta tragicómico el en-
tusiasta pronóstico de
Urrejola sobre el supues-
to liderazgo global de
Boric).

El fenómeno descrito remite a uno
de los vacíos más sorprendentes de la
nueva izquierda: su falta de un auténtico
proyecto político, entendiendo por tal
una hoja de ruta realista y eficaz para ma-
nejar el aparato estatal. Al acercarse el
cierre de este gobierno, y por tanto la ho-
ra del balance, es pertinente recordar es-

ta paradoja.

"Uno de los vacíos
más sorprendentes
de la nueva
izquierda es su
falta de una hoja
de ruta realista y
eficaz para
manejar el aparato
estatal".

Boric, Jackson y Vallejo -así como
los viejos tercios que les rindieron plei-
tesía- pusieron todas sus fichas retóri-
cas y constitucionales en el Estado co-
mo motor de "las transformaciones" y,
sin embargo, no sabían qué diablos ha-
cer con dicho Estado ni en seguridad, ni
en defensa ni en relaciones exteriores;

sus funciones básicas.
Pero cabe un matiz.

En el oficialismo sí exis-
tió una facción con cla-
ridad y determinación,
tanto respecto de sus
objetivos como de los
medios que está dis-
puesta a emplear: el PC.
Este partido jamás mo-
dificó su agenda, ni si-
quiera después del ho-
micidio del exteniente

Ojeda en tierras chilenas, orquestado
por Diosdado Cabello.

Al respaldarlo siempre y mantener-
lo en posiciones estratégicas, el presi-
dente Boric pareciera ser un peón del
ajedrez comunista. Si había alguna du-
da, el bullado cable chino y su reacción
ante el bombardeo de Irán la terminan
de despejar.

La seguridad comienza en la escuela
Gayle MacLean
Directora Justicia y
Prevención de Fundación
Paz Ciudadana

Marzo es un mes de comienzos:
del año escolar y de un nuevo ci-
clo político. Mientras miles de

niños, niñas y adolescentes regresan a
clases, el país retoma una discusión per-
manente sobre cómo enfrentar la insegu-
ridad y contener el avance de fenómenos
delictivos más complejos. Esta coinciden-
cia nos insta a preguntarnos si estamos
abordando correctamente el problema.

El debate público tiende a concen-
trarse comprensiblemente en la persecu-
ción penal, la estrategia policial y la capa-
cidad carcelaria. Sin embargo, la seguri-
dad no comienza en el sistema penal, sino
mucho antes. Comienza en la trayectoria
social y educativa de niños, niñas y ado-
lescentes. Este es un diagnóstico estructu-
ral que el debate suele omitir.

La escuela esuna de las principales
infraestructuras de cohesión social. No
sólo transmite contenidos, también es un
espacio de socialización en la que se esta-
blecen límites, desarrollan habilidades

socioemocionales y se conecta con re-
des institucionales. Cuando funciona
adecuadamente, es un factor de protec-
ción frente a la exclusión y la captación
por economías ilícitas.La evidencia in-
ternacional ofrece aprendizajes rele-
vantes: intervenciones tempranas pue-
den generar retornos fiscales positivos
al reducir gastos futuros en justicia pe-
nal, encarcelamiento y
victimización.

Persistir en un enfo-

que predominantemen-
te reactivo tiene costos.
Supone enfrentar el deli-
to cuando las trayecto-
rias ya han iniciado, con
mayor dificultad de reinserción y mayor
probabilidad de reincidencia. Plantear
la prevención como antagónica a las es-
trategias de control es un error. La dis-
cusión estratégica debiera desplazarse
desde "cómo reaccionamos mejor" ha-
cia "cómo reducimos sostenidamente
la entrada al sistema penal". Esta pre-
gunta no es retórica, es una cuestión de
diseño de política pública que exige co-
ordinación efectiva entre educación,
desarrollo social, salud, municipios y

"Debemos avanzar
en un sistema de
alerta temprana de
desvinculación y
riesgo social".

sistema de justicia.
Entonces, si aspiramos a fortalecer

el rol protector de las escuelas, debe-
mos avanzar en un sistema de alerta
temprana de desvinculación y riesgo
social, con interoperabilidad efectiva
entre ministerios y gobiernos locales,
con el fin de asegurar la asistencia es-
colar de niños, niñas y adolescentes. La

experiencia comparada
indica que intervencio-
nes escolares estructu-
radas reducen violen-
cia, mejoran el clima
educativo y disminu-
yen conductas de ries-
go. Desde una perspec-

tiva fiscal, la inversión temprana es
considerablemente menos costosa que
la respuesta penal que siempre será
tardía.

Cada marzo se abren las puertas a
una oportunidad estratégica en la que
se juega una parte sustantiva del futuro
de nuestra convivencia y la posibilidad
de evitar que nuevas generaciones in-
gresen a trayectorias delictivas. La evi-
dencia es clara, la seguridad comienza
antes que el sistema penal.

Gabriela Elgueta
Subsecretaria de
Vivienda y Urbanismo

Gestión pública
para ciudades más
integradas

La confianza en el Estado se cons-
truye cuando la gestión pública
entrega resultados concretos y

mejora la vida cotidiana de las personas.
En un escenario donde las demandas
urbanas y habitacionales son cada vez
más complejas, modernizar las institucio-

nes públicas no es solo una necesidad
administrativa, sino una condición esen-
cial para avanzar hacia ciudades más

equitativas e integradas.
En este contexto, la modernización del
Estado no puede reducirse a una agenda
de eficiencia administrativa ni a un mero
proceso de digitalización o mejora proce-
dimental. Modernizar implica repensar la
forma en que las instituciones producen
conocimiento, toman decisiones y se
relacionan con las personas. En última
instancia, se trata de fortalecer la capaci-

dad del sector público para generar valor

público y responder a una ciudadanía
cada vez más exigente, diversa y cons-
ciente de sus derechos.
En el Ministerio de Vivienda y Urbanismo
hemos impulsado un proceso de moderni-
zación orientado a optimizar la gestión y
fortalecer la capacidad del Estado para

responder mejor a los desafíos urbanos
del país. Modernizar significa simplificar

procesos, mejorar la coordinación institu-

cional, incorporar nuevas capacidades y
poner el foco en la experiencia de quie-
nes interactúan con el ministerio: las

familias, las comunidades, consultores y
empresas que participan en el desarrollo
de nuestras ciudades.
El Plan de Modernización Minvu
20242026 expresa esta visión a través de

ejes concretos: mejorar la experiencia
usuaria, rediseñar procesos críticos,

fortalecer la organización y sus sistemas,
desarrollar competencias en los equipos

y avanzar hacia una gestión estratégica

capaz de anticipar desafíos urbano-
habitacionales. Estos objetivos compar-
ten un propósito común: situar a las per-

sonas en el centro de la gestión pública.
En definitiva, la ciudad no se construye solo

desde la vivienda, sino desde la integración
entre vivienda, barrio y ciudad como una

tríada inseparable. El verdadero sentido de

la modernización es avanzar hacia un

Estado que gestione mejor para que las

personas vivan mejor. Porque cuando la

vivienda, el barrio y la ciudad se piensan de

manera integrada, la política urbana se

convierte en una herramienta concreta

para fortalecer la equidad, la integración
social y la calidad de vida cotidiana.
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